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  La luna en mí 




			 




			¿Alguna vez has sentido una conexión especial con la luna? ¿O te has sentido identificada con alguna de sus fases? ¿Te has dado cuenta de que cuando la luna está llena tu energía se siente diferente y tus emociones son distintas al resto de los días? 




			La verdad es que desde muy chica pasaba las noches mirando la luna, me asombraba lo hermosa y brillante que era. Me iba al patio de mi casa, me sentaba en una silla y podía quedarme horas ahí, mirando el cielo. Me preguntaba: ¿qué tiene que ver la luna conmigo?, ¿por qué a veces brilla y otras no? Me intrigaba cómo eso coincidía muchas veces con mi estado emocional. La luna era mi confidente, le contaba cosas, le pedía otras. Sentía que me acompañaba, que me protegía. Me sentía parte del universo cuando entraba en contacto con ella. 




			Y así ha continuado hasta ahora. 




			Hace algunos años comencé a estudiar astrología, primero de forma general y autodidacta, pero el tema que más me llamó la atención siempre fue la luna. Comencé a investigar más, a aprender sobre ella: por qué no estaba siempre en el mismo lugar, por qué a veces tenía otros colores, por qué dicen que solo vemos uno de sus lados, etcétera, sin darme cuenta de que en medio de todo esto me estaba conociendo a mí misma. 




			Partí por lo básico —la parte más técnica— y después comencé a profundizar en la astrología lunar. Nunca me gustó mi luna en Libra y quería aprender a sanarla, a amarla.Empecé a entender el tránsito de la luna por los diferentes signos en su ciclo, su relación con los eclipses, cómo a través de ella podemos comprender la relación con nuestra figura materna y con nuestra niña interna, y así fui adentrándome cada vez más en sus misterios. 




			Mi conexión con la luna comenzó mucho antes, pero fue realmente notoria cuando empecé a pintarla en acuarela.Me encantaba perderme en sus distintos tonos de gris, en sus luces y sus sombras. Empecé a traerla cada vez más a mi vida y también la relacioné con mi nombre —Carolina—, con lo que nació Carolunart. 




			La luna siempre ha estado para mí. Quizás es porque la energía femenina es muy afín a ella y como mujeres nos es más fácil entender su lenguaje. O quizás es porque cuando comencé a saber más también empecé a reconocerme en ella: es cíclica, está cambiando constantemente, a veces brilla incandescente, otras veces está oculta, a veces está pequeñita como una uña y aun así tiene una energía poderosa. 




			También fue mi puerta de entrada a la naturaleza, nunca me había sentido tan conectada como cuando reconocí que la luna es parte de ella. Me ha mirado en mis momentos más lindos, pero también ha estado apoyándome en los que han sido más desafiantes. 




			La luna representa nuestro mundo emocional, así que gracias a ella también comencé a aceptar la riqueza que habita en el mío. Siempre había considerado mi sensibilidad e intensidad como una muestra de debilidad ante el mundo, pero ahora puedo ver esto como una capacidad inmensa de crear y de empatizar, de conectar con mi energía femenina y de conocerme más y profundizar. 




			Reconocerme en ella me ha ayudado a entenderme y, sobre todo, a aceptarme. Es un reflejo de nuestra energía femenina contenedora, creativa, cambiante, sensible, cíclica, fuerte y deslumbrante. Es un ejemplo constante de que no hay nada malo con no sentirnos siempre igual, con tener algunos días más luminosos y otros más oscuros, distintas fases en nuestra vida, diferentes ciclos. Es un recordatorio de nuestra naturaleza cíclica y de que no importa lo oscuro que esté siendo este momento, pronto comenzaremos a brillar de nuevo, porque esa luz está adentro nuestro. 




			En las próximas páginas te iré contando los detalles más importantes sobre nuestro satélite natural, haciendo un recorrido por cada una de sus fases. También veremos qué significa tener la luna en cada signo del zodiaco y cómo entender sus tránsitos y, junto a eso, los escritos del alma que los acompañan y que representan mi proceso a lo largo de las etapas lunares. 
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			La luna 




			al igual que tú 




			cambia 




			se transforma en cada ciclo 




			se llena, se renueva, se expande 




			se contrae, se eclipsa, se apaga 




			y vuelve a brillar 




			acepta el proceso 




			la impermanencia es parte de la naturaleza. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
CAPÍTULO 1 




			 




			ASTROLOGÍA Y 




			AUTOCONOCIMIENTO 




			

	 


	 	

	 

	 	

	 	

	 	

  Lo que no se hace consciente se manifiesta  en nuestras vidas como destino. 




			 




			C. G. JUNG 




	
		

	 


	 	

	 

	 	

			 




  La astrología es una herramienta de autoconocimiento que ha sido utilizada desde la antigüedad para intentar dar sentido a nuestra experiencia humana. 




			Muchas culturas observaban el cielo buscando su relación con la realidad, y se regían por su movimiento para realizar sus rituales, siembras, cosechas y llevar un registro del tiempo. De hecho, se dice que el monumento de piedra stonehenge, en inglaterra, fue construido hacia el 3100 a.C. con el propósito de ser un centro ritual y en alineación con el movimiento del sol y de la luna. Esto nos muestra que desde tiempos muy antiguos el ser humano ha sentido una conexión especial con el universo y ha querido traerla a la tierra. 




			Con el pasar de los años y de las civilizaciones, el estudio de la astrología se expandió, pasando por períodos de auge y otros de oscuridad, accesible para unos pocos, hasta que resurgió a principios del siglo XX. 




			En la actualidad, la astrología moderna se ha vinculado con la psicología, y se dice que Carl Jung, padre de la psicología analítica, fue uno de los pioneros en indagar en esta herramienta. 




			Para este libro, haremos un breve repaso por los términos que comparten la psicología y la astrología y que serán de ayuda para la comprensión de las próximas páginas, algunos de ellos son: consciente, inconsciente, arquetipo, sombra y luz. 




			Pero antes me gustaría aclarar las diferencias que existen entre el signo solar, ascendente y lunar. 




			El signo solar es el signo que conoces desde siempre y  




			que se ajusta al día de tu cumpleaños. si te preguntara qué signo eres, me dirías tu signo solar. 




			En mi caso, cumplo años el 27 de enero, por lo que mi sigo solar es Acuario. 




			Para algunas personas esto es más difícil de saber porque cumplen años en la fecha en que el sol cambia de un signo a otro. Para temas específicos de este libro eso es irrelevante, ya que solo nos enfocaremos en el signo en donde estaba la Luna en el momento de nuestro nacimiento. Si el anterior es tu caso y naciste justo en el cambio de signo, puedes verificar con tu fecha, hora y lugar de nacimiento cuál es tu signo solar natal. 




			El sol en astrología es la conciencia, nos da un sentido de identidad, se asocia a la autoexpresión, la energía vital, el poder creativo y se puede representar como la luz que nos  guía hacia nuestro propósito. 




			El ascendente es el signo que estaba saliendo por el horizonte en el momento de nuestro nacimiento, marca el inicio de la casa 1 y se asocia a la máscara que mostramos al mundo, a cómo nos ven los demás y cómo queremos ser vistos.Con este filtro nos protegemos de forma inconsciente. El signo ascendente también se asocia a nuestra apariencia física y a la forma en que experimentamos el mundo. 




			La luna representa nuestro mundo emocional y, como veremos más adelante, también se asocia a la figura materna y a nuestra niña interna. 




			Por otro lado, en astrología kármica, la luna simboliza un punto de pasado del alma. 




			Muchos dicen que la luna es algo que tenemos que sanar en nuestra carta astral, pero me hace mucho más sentido que sea una energía que hay que madurar, armonizar y llevar hacia la evolución.La luna nos puede ayudar a ir profundo, a navegar aguas internas, a entendernos un poco más, a recordar nuestra infancia para comenzar a sanar nuestra niña interna y,  también, a darnos luces de cómo podemos maternarnos y darnos lo que necesitamos. 




			En este libro verás la relación de la luna con nuestro mundo interior, para comenzar a sanar desde ese lugar que nos es familiar y al que, si estás leyendo esto, te sientes atraída por alguna razón. 




			En cuanto a los conceptos que comparte la astrología con la psicología, partamos por ir comprendiendo a qué nos referimos por inconsciente, lo que de por sí ya es complicado porque depende del contexto y la teoría. En este sentido, yo puedo ser consciente de cómo estoy respirando al practicar yoga o meditación, puedo observar mis pensamientos y también mis emociones, sin embargo, existen contenidos a los que no puedo acceder, por ejemplo, no puedo ser consciente de qué está pasando exactamente en mi páncreas, por lo que, en este sentido, soy inconsciente de lo que pasa en él. 




			Ahora bien, hay otras teorías que tienen una comprensión distinta de lo que es la conciencia y el inconsciente, como la referente al psicoanálisis que hace mención a que el inconsciente es una parte de la mente en donde se encuentran una serie de pensamientos, recuerdos y emociones a las cuales no tenemos acceso. Por lo general, hace referencia a aquel contenido que no es socialmente apto o que puede ser difícil de procesar. Por ejemplo, yo puedo ser consciente de que no tengo tan buena relación con mi madre, pero tal vez no soy consciente de que tengo mucha rabia hacia ella porque no quería tener una hija, sino que quería tener un hijo. 




			Como ves, la parte psicoanalítica hace referencia, siendo muy simples, a que en el inconsciente se encuentra aquello que nos es muy difícil de procesar. sin embargo, Carl Jung en sus indagaciones concluyó que en el inconsciente también se encuentra todo el potencial humano al que aún no  logramos acceder. 




			En este libro vamos a entender el inconsciente como lo hace Jung, comprendiendo que en él hay contenido difícil de asimilar o que no hemos querido mirar, y que también en el inconsciente podemos encontrar un potencial todavía desconocido. 




			Jung habló de los arquetipos. Compartiré contigo mi propia manera de entenderlos. Para esto quiero que pensemos en la idea de la «madre». Todas nosotras tenemos una idea sobre cómo es una mamá, y podemos llegar a pensar en ternura, contención, cariño, regaloneo. Sin embargo, no  todas tuvimos madres que fueran necesariamente así, es  decir, la idea que tenemos de lo que es una madre no responde siempre a las experiencias que tuvimos con nuestra mamá, sino que tiene que ver más bien con una idea universal de lo que significa ser mamá. Es decir, la figura de la madre es un arquetipo, lo que significa que es un conocimiento universal que casi todas compartimos con algunas pequeñas diferencias según la experiencia de cada quien. 




			Por esta razón, cada vez que hable de «madre» me referiré al arquetipo de la madre y no a nuestra mamá en cuestión. Este arquetipo de madre o función materna puede ser desempeñada por un hombre o una mujer, así como también pudo haberlo desempeñado una tía, una abuela o cualquier otra persona que para ti tenga relación con la idea de «maternar». 




			Existen otros arquetipos a los que haré mención en este libro, y estos son luz y sombra. La luz hace referencia a aquello de lo que somos conscientes y lo que hemos podido mirar y aceptar de nosotras mismas y de los demás. La sombra, por el contrario, es aquello que aún no hemos podido mirar ni aceptar de nosotras mismas y que solemos ver en los demás. Por ejemplo, no me agradaba la gente intensa, y eso era porque yo tenía una intensidad reprimida, no aceptada, en la sombra. Una vez que pude reconocer mi intensidad y aceptarla como una característica que me hacía única, también pude aceptar e incluso valorar la de los demás.Después de esta explicación que quizás te pueda ayudar a entender un poco más el vínculo de la astrología lunar como herramienta de autoconocimiento, es momento de ir a lo que nos convoca, a la protagonista de este libro: la luna. 
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  Soy como la luna 




			distinta en cada fase 




			a veces brillando tanto 




			otras veces en la oscuridad total 




			pero sé que es temporal 




			al igual que ella 




			volveré a deslumbrar 




			y cuando me apague nuevamente 




			recordaré que es parte del ciclo natural y que ya vendrá un momento 




			en que todo se reiniciará. 
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			LA LUNA 




			

	 


	 	

	 

	 	 


	 	

  Quiero contarte un poco sobre la Luna. Su nombre viene del latín y significa «luminosa». Es el satélite natural de nuestro planeta, que orbita a su alrededor de forma sincronizada y siempre mostrándonos la misma cara, esto sucede porque tarda el mismo tiempo en dar una vuelta sobre sí misma que lo que tarda en hacerlo en torno a la Tierra. 




			El mes lunar —o lunación— tiene una duración aproximada de 29 días y medio, y es el período que va desde una luna nueva hasta la siguiente. Para este cálculo se toma como referencia la posición de la Tierra y el sol. 




			La Luna pasa alrededor de dos días y medio en cada signo del zodiaco y los recorre todos en un mes lunar. Además, durante un año tenemos trece lunaciones, así que todos los años se da al menos una luna nueva y una luna llena en cada signo zodiacal, lo que nos da la oportunidad de conectar con cada una de esas energías. 




			La Luna gira alrededor de la Tierra en sentido antihorario y sigue una órbita elíptica, con la Tierra en uno de sus focos. De esta manera, hay un momento en el que la distancia entre la Luna y la Tierra es máxima (apogeo) y otro en que es mínima (perigeo). 




			¿Has oído hablar de las superlunas? Estas se dan cuando la luna está en perigeo, es decir, en su punto más cercano a la Tierra, y por esto la vemos más grande en el cielo. 




			Hay otro término que quizás también te es familiar: la luna azul. Este es el nombre que se le da a la segunda luna llena del mismo mes calendario. Por ejemplo, si en enero se da la casualidad de que hay dos lunas llenas en ese mes, a la segunda se le llamará «luna azul». No es una luna diferente desde el punto de vista astrológico ni tampoco significa que cambie de color, sino que simplemente es el nombre que se utiliza para diferenciar la primera luna de la segunda del mismo mes. 




			Es relevante que sepas, también, lo básico sobre los eclipses. Los que podemos ver desde nuestro planeta son aquellos que ocurren cuando el Sol, la Tierra y la Luna se encuentran alineados, y se dan en los nodos lunares, que son los puntos matemáticos en los cuales se intersectan la órbita lunar y la eclíptica solar. Existen dos nodos lunares, el nodo norte y el nodo sur, ambos representan puntos evolutivos y están conectados con la luna y su órbita, por lo que también se dice que la luna es un punto evolutivo, de karma y de pasado. 




			Los eclipses de sol se dan en luna nueva, y los eclipses de luna, en luna llena. Estos fenómenos nos traen aprendizajes que nos mueven para alinearnos con nuestro propósito de encarnación.En astrología, la temporada de eclipses empieza con la luna nueva antes del primer eclipse y termina con la luna nueva después del último eclipse. No todas las lunas nuevas y lunas llenas son eclipses porque no siempre están alineados la Luna, la Tierra y el Sol. Esto sucede solo algunas veces al año y es importante que sepas que es un momento energéticamente potente, en el que la energía de esa lunación aumenta. 




			Desde la antigüedad, el ser humano ha sentido fascinación por la luna. Diferentes civilizaciones se han regido por sus fases para marcar el tiempo. se ha utilizado como calendario en las cosechas y su influencia en las mareas nos da una pista de que —al tener en nuestro cuerpo más de un sesenta por ciento de agua— su movimiento también nos afecta. 




			Muchas culturas ancestrales siguieron la cuenta de las trece lunas, formando un calendario lunar de trece ciclos de 28 días cada uno, con un total de 364 días. Se dice que este es el calendario natural, ya que es el que más se asemeja al ciclo de la naturaleza y a la ciclicidad femenina. 




			Es por todas estas razones que la luna siempre ha sido parte importante de nuestra conexión con el cielo y con la naturaleza.En astrología, la luna representa nuestro alimento emocional, nuestras necesidades y la forma en que las expresamos. La luna es el cuerpo celeste que más sentimos, es una luminaria para nuestro mundo emocional.También refleja aquello que nos da seguridad y el filtrocon el que vemos nuestras relaciones. Se asocia comúnmente al vínculo materno, ya que este es nuestra primerafuente de nutrición física y emocional, y es por eso que, muchas veces, el signo lunar refleja muy bien la relación quetenemos con nuestra madre o con quien hizo ese rol ennuestra infancia. Además se asocia a nuestra niña interna.A través de nuestra luna natal y de sus aspectos podemoshacernos conscientes de nuestras heridas de infancia y delos mecanismos de protección que utilizamos cuando algo nos afecta emocionalmente. La luna representa un punto de nuestro pasado, un lugar familiar que tenemos que sanar y madurar para poder ir hacia nuestro sol, hacia nuestra esencia. 




			En este libro quiero compartirte mi visión acerca de la luna como algo que está ahí afuera reflejándonos y recordándonos que transitamos por distintas fases, que nosotras también tenemos momentos de luz u oscuridad en los que brillamos y nos destacamos o en los que queremos refugiarnos y solo nutrirnos. 




			La luna es un recordatorio de nuestras sombras, de esa parte nuestra que es más oscura, esa que no nos gusta, que nos duele, la que tiene miedo a la soledad, al vacío y al abandono... Esa parte es la que más luz nos pide, la que más atención necesita, porque para permitirnos ser, primero, tenemos que aceptar esa oscuridad y poder, desde ahí, comenzar a sanar.Es curioso que mientras menos queremos que los demás vean las partes oscuras de nosotras, pareciera que estas más se agrandan, y cuando podemos expresar todo lo que somos, esas partes comienzan a empequeñecerse, a disolverse. 




			Mientras menos nos aceptamos, menos nos acepta el mundo exterior, que es un reflejo de todo lo que vive en nosotras. Al aceptar nuestra oscuridad también aceptamos lo  




			que no nos gusta de nosotras. Esto es lo que nos lleva a perdonarnos y a volver a amarnos, y creo que es la lección más importante que podemos aprender. 




			La luna cambia, se transforma en cada ciclo, se llena, se renueva, se expande, se contrae, se eclipsa, se apaga y vuelve a brillar, al igual que nosotras. Y esta naturaleza cambiante y transformadora es la que me encantaría que comenzáramos a aceptar en nosotras, porque no es sostenible desear estar siempre brillando; de hecho, es desgastante. Necesitamos recarga y pausa para luego volver a crecer, y por eso las crisis son los momentos de mayor expansión. 




			Cuando todo está bien no necesitamos cambiar, crecer, sanar, mejorar, sino que estar en la oscuridad es lo que nos lleva a otros lugares; el dolor muchas veces nos pide ir profundo para luego renacer, contraernos antes de la expansión que viene a reflejar nuestro proceso natural de evolución. 




			Aceptar estos momentos ha sido lo más generoso que he hecho por mí. Permitirme transitar todas mis emociones ha sido un regalo que debí darme mucho antes, de a poco he comenzado a dejar de reprimirme para sentir lo que tenga que sentir. 
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